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PREFACIO

Esta pequeña obra tiene su origen en la confe-
rencia inaugural que, con el título «¿Por qué sobre-
vivió el cristianismo en el mundo antiguo?», pro-
nuncié como profesor de teología histórica el 7 de
noviembre del año 2001, en el Aula Antigua de la
Universidad Ruprecht-Karl, de Heidelberg. 

Como yo exponía un tema debatido y menciona-
ba tesis destacadas, surgió una discusión tan anima-
da como estimulante con colegas de diferentes fa-
cultades. Una de esas conversaciones se tradujo en
un seminario conjunto realizado con mi colega Wil-
fried Härle, especialista en teología sistemática, du-
rante el semestre de invierno del curso 2002-2003.
Pero asimismo Géza Alföldy y Angelos Chaniotis,
especialistas en historia de la Antigüedad (Heidel-
berg), mi profesor de Nuevo Testamento Martin Hen-
gel (Tubinga), así como los colegas y amigos Franz-
Xaver Kaufmann (Bielefeld), Hans Reinhard Seeliger
(Tubinga) y Michael Welker (Heidelberg), comenta-
ron extensamente y de una manera que merece mi
gratitud la versión presentada de estas reflexiones.
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En el texto se podrán encontrar vestigios de un cons-
tante diálogo, sereno pero controvertido, con Frie-
drich Wil helm Graf (Múnich), cosa que merece el
agradecimiento del autor.

Por último, considero más que un gesto de corte-
sía el hablar de mis predecesores y maestros acadé-
micos, y no quedarme en las consideraciones de Ri-
chard Rothe, Adolf Hausrath, Ernst Troeltsch y Adolf
von Harnack. tì dè ëxei$ ô oÚk ëlabe$: A mis apre-
ciados compañeros en el Colegio Científico de Ber-
lín, a mis profesores de Tubinga en filología y teolo-
gía clásicas –en este lugar deseo mencionar de forma
especial a Luise Abramowski–, así como a los vene-
rados predecesores inmediatos en la cátedra de Hei-
delberg –sobre todo Hans Freiherr von Campenhau-
sen, Alfred Schindler y Adolf Martin Ritter– les debo
muchas aportaciones a este texto, aunque en forma
totalmente diferente1*. Mi colega Ingolf Dalferth no
sólo me hizo amistosas observaciones, sino que ade-
más me animó a publicar el estudio; le doy las gra-
cias por ello, de todo corazón.

En el camino desde la conferencia al libro no só-
lo he modificado algunos detalles a raíz de las ama-
bles indicaciones de los colegas mencionados, sino
que también he cambiado el título, porque en esta
obra, por razones de espacio, no se puede tratar el
gran número de cuestiones conexas. La pregunta de

* Para facilitar la lectura, las notas, que en su mayoría son re-
ferencias bibliográficas, se han colocado al final del texto (p. 87s).
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por qué el cristianismo sobrevivió en la temprana
Edad Media, y por qué florece y prospera hasta el
día de hoy, ha recibido, desde luego, una incipiente
respuesta en la última sección. Se halla igualmente
indicada, aunque de una manera somera, una conve-
niente comparación con otras religiones antiguas; por
ejemplo, con el judaísmo o con cultos como los mis-
terios de Mitra. Sobre todo la exposición de las dife-
rencias y de los puntos comunes entre el judaísmo y
el cristianismo es materia para una obra específica,
y constituye algo que sería difícil estudiar de mane-
ra responsable en unas pocas páginas, dado el gran
número de trabajos de investigación modernos sobre
el tema. La clara concentración en los estudios rea-
lizados en Heidelberg sobre la historia de las inves-
tigaciones se la debo al texto original, pero ha llega-
do a ser una concentración objetiva, por cuanto aquí
se estudia paradigmáticamente lo que en otras par-
tes se había pensado y enseñado. Mientras que para
el estudio de las perspectivas en materia de historia
de la teología, propuestas por Schleiermacher, Baur,
Ritschl y Harnack, existe buena bibliografía secun-
daria cuyos resultados no necesitan repetirse aquí.
Eruditos como Roche y Hausrath, por su gran com-
petencia narrativa, merecen que se les vuelva a pres-
tar mayor atención.

Termino el manuscrito de la obra en una época
especial, próxima ya al final de mi actividad en Hei-
delberg. Me siento por ello tanto más agradecido,
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porque la plasmación de mis reflexiones sobre cues-
tiones fundamentales de la asignatura enseñada por
mí, debidas principalmente al diálogo con colegas de
Heidelberg, puede dar testimonio de las abundantísi-
mas sugerencias que he recibido en esa universidad
rica en tradiciones. 

A mi secretaria, Waltraud Anzinger, y a mis co-
laboradores Henrik Hildebrandt, Charlotte Köcker,
Bernhard Muschler y Oliver Weidermann, deseo ex-
presarles mi cordial agradecimiento por su fiel ayuda,
no sólo en la elaboración de este texto.


